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    Una obra sorprendente, tan inquietante como sugestiva, que explora los límites entre lo humano y lo animal.


    En Animales humanos, Frank Hamel recorre antiguas creencias, tradiciones populares y casos extraordinarios que hablan de hombres y mujeres capaces de adoptar forma animal, de almas que habitan cuerpos ajenos y de dobles espirituales ligados a bestias, fantasmas y criaturas míticas. Licántropos, brujas, espíritus animales y metamorfosis imposibles (desde hombres-tigre hasta mujeres-pájaro o serpientes humanas) se entrelazan en un estudio donde folclore, espiritualidad, misterio y ocultismo se dan la mano.


    Publicado por primera vez en 1915, este es uno de los tratados más completos sobre la transformación humana, y una obra clave para comprender cómo durante siglos se interpretaron fenómenos hoy olvidados, pero que siguen fascinando por su potencia simbólica y su profundo vínculo con los miedos, creencias y misterios del ser humano.
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    Biblioteca Mysteria


    Esta colección reúne obras olvidadas, ensayos y testimonios que exploran los límites entre lo visible y lo invisible: esoterismo, fenómenos sobrenaturales, misterios históricos y experiencias del espíritu.


    Rescatamos del olvido textos antiguos, valiosos y difíciles de encontrar, no como curiosidades del pasado, sino como ventanas a una época en la que lo desconocido aún conservaba su poder de asombro.


    Cada título ha sido cuidadosamente seleccionado y revisado para ofrecer al lector contemporáneo una mirada distinta sobre los enigmas que nunca dejan de fascinarnos.
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    Prefacio


    De los abundantes registros y tradiciones que tratan de la curiosa creencia de que ciertos hombres y mujeres pueden transformarse en animales, he recopilado una serie de casos y ejemplos que arrojan nueva luz sobre el tema tanto desde el punto de vista del folclore como del ocultismo. Las causas de la transformación son varias: contacto con un hombre-animal, tocar lo que ha tocado, usar una piel de animal, frotar el cuerpo con ungüento, ponerse un cinturón, abrocharse una correa y muchos otros recursos, mágicos o de otro tipo puede provocar la metamorfosis. Quitar la piel, quemarla o perforarla con la puñalada de un cuchillo o con el disparo de una pistola, para extraer sangre, se encuentran entre los métodos más conocidos para hacer que se recupere la forma humana, pero la puñalada debe estar en la frente o entre los ojos, y la bala debe ser de plata y es mucho mejor por haber sido bendecida en una capilla de San Huberto, o de lo contrario el intento de romper el encantamiento puede fracasar.


    La pena por ser un hombre-animal es la muerte, pero la sentencia no se dicta hasta después de haber pasado por alguna prueba, como sumergir el dedo en resina hirviendo, quedando establecida la inocencia si el dedo se saca ileso. Cualquier herida infligida al animal transformado se inflige simultáneamente al cuerpo humano, y en muchas otras características la naturaleza del hombre-animal es similar a la de la bruja o el mago.


    En Balder el hermoso, James George Frazer, después de contar muchas historias típicas, intenta establecer un paralelismo entre brujas y hombres-animales, y la analogía parece confirmar la opinión de que la razón para quemar vivo a un animal hechizado es la creencia de que el ser humano está en el animal, y que al quemarlo se le obliga a asumir otra forma. Dado que la suma de energía en el universo se considera constante e invariable, la cadena de transformación continúa y las formas siguen a las formas, unidas infinitamente. Mediante alguna de estas teorías se pueden explicar los fenómenos de la vida y la muerte y la doctrina de la inmortalidad, que normalmente se aplica solo al alma del hombre, y puede extenderse razonablemente a los animales.


    La creencia de que las almas humanas y animales poseen poder y entidad cuando se exteriorizan y están separadas del cuerpo vivo está menos extendida que la de la persistencia después de la muerte. Se trata de una cuestión que tiene mucho que ver con el tema de la transformación animal, así como con la afinidad que ciertos animales poseen por algunas familias, una afinidad que es similar al totemismo.


    Estas sugerencias preliminares permitirán a los lectores comprender el alcance de mi libro, que pretende proporcionar una visión integral del tema y familiarizarlos con la naturaleza de los fenómenos, aunque ha sido casi imposible clasificarlos y tabularlos. completamente o explicarlos satisfactoriamente.


    Deseo expresar mi agradecimiento a la señorita J. A. Middleton, autora de El libro del fantasma gris, por su amabilidad al leer mi trabajo en manuscrito, y a ella y a otros por sugerir material interesante.


    Frank Hamel


    Londres, 1915

  


  
    Introducción


    La creencia de que los hombres pueden transformarse en animales y los animales en hombres es tan antigua como la vida misma. Se origina en la teoría de que todas las cosas se crean a partir de una sustancia, mente o espíritu, que, según un accidente o diseño, adquiere una apariencia distintiva, a los ojos de los mortales, de forma, color y solidez. La transformación de una forma en otra se convierte entonces en una proposición pensable, especialmente si se admite que el pensamiento plástico en el mundo espiritual adopta formas y condiciones cambiadas más fácilmente que en el mundo material. La creencia de las razas primitivas de que todos los seres creados tienen un alma inmortal que habita en un cuerpo material se aplica igualmente a la creación bruta y a la raza humana. Dice Leland: «En el principio de las cosas, los hombres eran como animales y los animales como los hombres».1


    El salvaje dota a los brutos de inteligencia y emociones similares a las suyas. No distingue entre la naturaleza esencial del hombre, de diversos animales e incluso de los objetos inanimados, excepto en lo que respecta a la forma exterior; y siente, aún más claramente que su hermano civilizado, los vínculos psíquicos que unen al hombre y a los animales. El folclore abunda en incidentes que se basan en la impermanencia de la forma y que hablan de personas que se transforman en animales o de animales que se transforman en seres humanos.


    Los problemas científicos actuales que tratan de la teoría de la descomposición de la materia en electrones pueden muy posiblemente tener relación con este tema y no estar tan alejados, como parece a primera vista, de las creencias intuitivas del salvaje.


    Se creía que la transformación se lograba de diversas maneras, siendo un hechicero, una bruja o el mismo maligno el agente a través del cual se efectuaba el cambio. A algunas personas se les ha atribuido el poder de la autotransformación, un curioso don psíquico que hasta el día de hoy atrae a las personas imaginativas y que puede considerarse como una proyección de la mente en forma animal.


    Los cambios pueden ser voluntarios o involuntarios; la autotransformación pertenece más frecuentemente a la primera clase y la transformación mediante hechicería, brujería o magia negra más a menudo a la segunda clase. Naturalmente, los motivos de un ser humano que desea transformarse en animal se miran con sospecha. La avaricia, la crueldad y el canibalismo son acusaciones formuladas contra quienes fueron juzgados en la Edad Media por el delito de licantropía, transformación en lobo u otra bestia salvaje. El deseo de probar carne humana es una razón horrible, pero no improbable, para cometer el delito. El deseo de inspirar miedo o de obtener poder personal sobre los demás son motivos para personificar animales salvajes y temibles, tan eficaces cuando se trata de personas supersticiosas como la facultad menos común de transformar la carne real.


    Las razas salvajes no necesariamente conectan la idea de transformación con ningún pensamiento de maldad. Encuentran extremadamente útil el plan de hacerse pasar por un animal en su guarida, por ejemplo, por razones de seguridad. Tienen también las mejores razones para desarrollar un atributo especial, como el agudo olfato del perro, la larga vista del águila, el poder protector natural contra el frío que posee el lobo, etc., sugestión imitativa que ocurre en muchos de ellos por sus costumbres primitivas. Así, el indio cherokee, cuando emprende un viaje invernal, intenta, mediante el canto y otras acciones miméticas, identificarse con el lobo, el zorro, la zarigüeya u otro animal salvaje, cuyos pies considera inmunes a la congelación. Las palabras que canta significan: «Me convierto en un verdadero lobo, un verdadero ciervo, un verdadero zorro y una verdadera zarigüeya».2 Luego da un aullido largo para imitar al lobo o ladra como un zorro y patea y rasca el suelo. Así, establece una creencia en la transformación por acción simpática o magia homeopática, y emprende su difícil viaje con perfecta confianza, ayudándole el poder de la autosugestión en su camino. Estas costumbres están estrechamente relacionadas con las supersticiones de la Edad Media, cuando se suponía sin lugar a dudas que se producía una transformación corporal.


    Se pensaba que el cambio involuntario a la forma de un animal ocurría como castigo por un crimen y se consideraba un juicio de los dioses. Pocas creencias son más comunes entre los salvajes que la de que la reencarnación en una forma inferior es el resultado del pecado en una existencia anterior. Especialmente se considera que los murciélagos son la morada de las almas de los muertos, y para algunas razas son sacrosantos por esta razón. La mayoría de los animales han sido considerados como un posible receptáculo del alma del hombre, y muchas tribus primitivas creen que el hombre puede elegir en qué cuerpo animal prefiere vivir. En las Islas Salomón (Melanesia), por ejemplo, un moribundo informa a los miembros de su familia en qué forma animal espera volver a vivir. Una entre cientos de supersticiones similares es la de que si un gato salta sobre un cadáver, el alma del difunto entra en su cuerpo.


    El asesinato de lo sagrado y el ofrecimiento de sacrificios humanos son dos delitos castigados con la transformación, pero una vez transformado, el alma-animal se gana el respeto más que el desprecio, y se tiene cuidado de que no le suceda ningún daño, para que un pariente o un amigo no pueda sufrir. Un salvaje evita dañar a su propio animal familiar, pero no duda en matar el alma-animal en la que ha entrado un miembro de una tribu hostil. Si tal animal muere, muchas razas creen que el alma pasa a otro cuerpo del mismo tipo, pero otras tribus, especialmente en Madagascar, creen que la muerte del animal libera el alma humana que se había alojado en él.


    Una idea más original es que ciertos seres humanos poseen dobles animales y que el alma-animal deambula libremente mientras el hombre permanece visible en su forma ordinaria, y muchas de las historias de vampiros y hombres lobo se remontan a esta creencia. Los torajas de Célebes Central (Indonesia) creen que solo las partes internas del hombre adoptan forma animal, estado que denominan lamboyo. El lamboyo puede distinguirse de un animal común por tener cierta forma deforme; por ejemplo, un búfalo puede tener un solo cuerno, o un perro puede tener hocico de cerdo. El lamboyo, al igual que el vampiro, tiene preferencia por las víctimas humanas, a las que tortura y mutila gravemente.


    Mucho más hermoso es el mito de tanoana, la esencia divina en el hombre que sale de su cuerpo, como en el sueño, y, al ser de la misma naturaleza que el alma del animal, permite que se produzca el intercambio entre los cuerpos humano y animal.


    Incluso entre las personas más prácticas e ilustradas de hoy en día, las experiencias psíquicas en las que los animales han desempeñado un papel son bastante comunes, y un estudio de los terrenos en los que se encuentran las formas y espíritus del hombre y los animales puede ayudarles a comprender cosas que, para nuestra limitada inteligencia humana, parecen al menos extraños, si no del todo inexplicables.


    
      
        11 Leland, C. G., Leyendas algonquinas de Nueva Inglaterra. Boston 1884, pág. 31.

      


      
        2 Frazer, J. G., La rama dorada, El arte mágico. 1911, vol. I, págs. 155-6.

      

    

  


  
    Transformación


    ¿Cómo llegó el hombre a transformarse en animal? El folclore y la superstición describen varias formas. El método más común parece haber sido el uso de la piel del animal en cuestión. Uno se lo echaba sobre los hombros, con máscara y todo, y esperaba los resultados. Estos no siempre eran satisfactorios, y si ocurría algún retraso era mejor quitarse la ropa, frotar las extremidades con un ungüento potente y murmurar un largo encantamiento. Tales cosas, si podemos creer en la tradición, invariablemente surtieron efecto. Pero había muchas otras maneras de lograr el estado deseado. Según Jacob Grimm en su Mitología teutónica, la transformación podía efectuarse atando una tira de piel humana alrededor del cuerpo; otros dicen que la piel debe ser un cinturón hecho con la piel del animal... También bastaba con pasar la hebilla de cierta correa al noveno agujero. Beber agua de la huella del animal, participar de su cerebro, beber de ciertos arroyos encantados, frecuentar la guarida de un hombre lobo, comer su comida o entrar en contacto personal con él o sus pertenencias eran todo medios de transformación voluntaria o involuntaria que, según su naturaleza, podían ser permanente o meramente transitoria.


    Los hombres lobo de Livonia se iniciaban bebiendo una taza de cerveza de carácter especial acompañada de un encantamiento particular. Otros países tenían procedimientos mágicos que diferían en los detalles, si no en las características principales. Por regla general, se suponía que el diablo había intervenido en el proceso de transformación, y un hombre acusado del crimen declaró que una diablesa le había regalado un cinturón y cada vez que se lo abrochaba se transformaba espontáneamente en lobo. A este caballero, cuando volvía a tener forma humana, siempre se le oía comentar con sorpresa que no tenía la menor idea de dónde iban las cerdas que lo adornaban cuando se encontraba en forma de lobo.


    El regreso al cuerpo humano era a veces fácil, a veces extremadamente difícil. La faja o la piel que se quitaba a menudo era suficiente para eliminar también el encantamiento. Se decía que sumergirse en el agua o revolcarse una y otra vez en el rocío era igualmente eficaz. Un método considerablemente más lento consistía en arrodillarse en un lugar durante cien años, tiempo suficiente para disuadir a cualquiera de sus ambiciones imprudentes de merodear por el mundo en forma de animal. Otras curas, sin embargo, eran más sencillas, como ser saludado con la señal de la cruz, o ser llamado tres veces en voz alta por el nombre bautismal, o recibir tres golpes en la frente con un cuchillo, o tomar tres gotas de sangre extraída de alguna parte del cuerpo. En muchos casos, otra persona además de la transformada estaba en posesión de ciertas fórmulas necesarias para devolverle su apariencia normal, y si por algún accidente esta persona moría o era eliminada de la esfera de acción, ¡ay de ella en forma de animal!, porque probablemente tuvo que conservarlo durante el resto de su existencia natural.


    Hay una leyenda en Lorena que dice que si se arrancan tallos de hierba, se bendicen y se arrojan contra un árbol, surgen lobos, transformados a partir de los hombres que arrojaron la hierba. Para convertirse en osa solo es necesario meterse un trozo de madera en la boca; cuando se saca la madera, la forma humana regresa.


    Otro mito, mencionado por Grimm, es que en ciertos momentos de la noche los hombres lobo se convierten en perros de tres patas y solo pueden ser liberados si alguien grita: «¡Hombre lobo!».


    Siete y nueve son números importantes en la transformación. Cuando nacen siete niñas de un matrimonio, se cree que una se convierte en un hombre lobo y el séptimo hijo del séptimo está predestinado a correr la misma suerte. Se dice que el hechizo dura nueve días. Cualquiera que se ponga una camiseta de lobo se transforma en lobo durante este período y vuelve a su forma humana al décimo día. Grimm dice que se supone que la foca debe quitarse la piel de pescado cada nueve días y durante un día se convierte en hombre, y hay un dicho común que dice que un gato de veinte años se convierte en bruja, y una bruja de cien vuelve a ser gato.


    Habiendo tomado el cuerpo de una bestia, el hombre pasa a ser conocido como wer-animal, derivando probablemente wer del latín vir.3 Luego asume las características del animal natural, con fuerza, agilidad y ferocidad adicionales.


    En la época medieval parece que se buscaban poderes de transformación e incluso se los consideraba un privilegio. Aunque a menudo se adquiría con fines malignos, entre los pueblos primitivos transformarse en animal no implicaba necesariamente un descenso en la escala del ser. Para ellos solo existe una fina línea de demarcación entre el mundo animal y la humanidad. No están influenciados tanto por la idea de la degradación humana como por una hermosa creencia en la hermandad y el compañerismo de toda la creación.


    Licantropía es el nombre técnico de la condición patológica de un hombre que cree haberse convertido en un animal. La palabra significa literalmente «hombre lobo», siendo elegido el lobo como el animal más peligroso conocido en los países europeos, aunque el tigre, la hiena o cualquier otro animal salvaje sirven igualmente bien para este propósito.


    Los síntomas que presenta el hombre-animal son al principio extrema inquietud y ansiedad. Desarrolla, a veces instantáneamente, a veces gradualmente, los instintos del tipo de criatura en la que se ha transformado, adquiriendo a menudo una enorme fuerza y las características especiales del animal. Si es carnívoro por naturaleza, tiene deseo de matar y puede hacer lo que el animal hace tan bien como lo que naturalmente era capaz de hacer. Su cuerpo tiene forma de animal, pero sus ojos, según algunos relatos, permanecen inalterados, y el ser humano mira por estas ventanas de su alma. Sin embargo, su inteligencia probablemente se verá oscurecida por la sombra de malignidad o pasión habitual en la creación inferior.


    Ya en 1579, Wierius describió la licantropía como una enfermedad y declaró que los árabes la llamaron chatrap, en honor a un animal. Otro nombre era tipule (raza latina.) Las víctimas tenían los ojos hundidos y no podían ver bien, la lengua estaba seca y tenían sed, estando seca la saliva. Para curarlos había que alimentarlos bien, bañarlos mucho y darles medicamentos que se usaban en las enfermedades melancólicas. Antes de un ataque, se frotaba la cabeza con hierbas soporíferas, se aplicaba opio en la nariz y se administraba al paciente un narcótico.


    Cuando, bajo la ilusión de que se ha transformado en lobo, el hombre-animal da rienda suelta a un largo aullido y corre hacia el bosque más cercano, donde ronda durante la noche buscando a sus víctimas. A estos los mata a la manera ordinaria de una bestia salvaje, desgarrando sus extremidades y deleitándose con su carne. En algunos países su método es más elaborado y se supone que el hombre lobo, habiendo elegido su víctima, ejerce ciertos poderes ocultos para adormecer sus facultades y, cortando el cuerpo, extrae el hígado, que come y luego une las partes del cuerpo de nuevo para que los amigos del difunto no sepan cómo llegó a perder la vida.


    Una vez satisfecha su sed de sangre, el hombre lobo, al declinar su locura, busca una vez más la forma humana, y entonces es probable que sufra a causa de sus apetitos anormales. La reacción lo deja débil y debilitado, con garganta y lengua secas, visión débil, mejillas hundidas y descoloridas y lugares doloridos donde fue lastimado por su víctima que luchaba por la vida.


    Algunos sujetos de licantropía o locura imitativa sufren horrores aún mayores, y el señor Morel cita en su Estudios clínicos4 el caso de un paciente que temblaba de terror ante su propio estado: «¡Mira esta boca! —gritó, tocándose los labios con los dedos—. Es la boca de lobo, y veo los largos pelos que cubren mi cuerpo y mis patas. ¡Déjame escapar al bosque para que puedas dispararme allí!». Cuando su familia intentó acariciarlo, él gritó que estaban abrazando a un lobo. Pidió carne cruda, el único alimento que podía tocar, pero al destrozarla descubrió que no era de su agrado porque no estaba recién sacrificada. Así pasó por las torturas de los condenados hasta que la muerte lo liberó.


    Fincelius menciona a otra víctima de la enfermedad en su segundo Libro de las Maravillas. Dice: «En Padua, en el año 1541, cierto labrador se creyó un lobo, y saltó sobre muchos en el campo y los mató. Al fin fue capturado no sin mucha dificultad, y afirmó confiadamente que era un verdadero lobo, solo que la diferencia estaba en la piel vuelta hacia adentro con los pelos. Y por eso, habiendo despojado a toda la humanidad y siendo verdaderamente truculento y voraz, le hirió y le cortó piernas y brazos, para así probar la verdad del asunto, pero conociendo la inocencia del hombre, le entregaron al tribunal. El cirujano quería curarse, pero murió pocos días después. Este ejemplo es suficiente para derribar la vana opinión de aquellos hombres que creen que un hombre o una mujer pueden realmente transubstanciarse en lobo, perro, gato, ardilla o cosas similares sin la operación de un poder omnipotente».


    A pesar de las desagradables consecuencias con las que parece estar relacionada la licantropía, no hay duda de que la transformación solía considerarse como una relajación útil y, a veces, incluso rentable. Aquellos que ya estaban iniciados en sus misterios estaban generalmente dispuestos a ayudar a otros a obtener competencia, y se consideraba suficiente un trago de la mano de un experto para producir la condición deseada en el novicio.


    Se cree que la predestinación a convertirse en un hombre-animal se distingue por alguna peculiaridad en la apariencia, como el encuentro de las cejas, y se cree que la tendencia a transformarse aumenta y disminuye con las estaciones y está sujeta a la influencia de la Luna.


    La cabeza, las garras y la piel peluda de un hombre lobo son como las de un lobo real, pero la gran prueba de identidad reside en su falta de cola, y en su ropa, que seguramente se encontrará no muy lejos de la escena de la matanza.


    Cuando se duda de si un hombre lobo es un ser humano o un lobo real, se arroja acero o hierro al animal bajo sospecha. Cuando se le hace esto a un auténtico hombre lobo, se dice que la piel se divide transversalmente en la frente y el hombre desnudo sale por la abertura. A veces, el hombre lobo se congela por el frío y luego se vuelve invulnerable a las armas comunes. La única manera de herirlo es dispararle con bolas de médula de saúco o balas de plata heredada. Cuando la víctima es atacada por un animal humano, la ropa del herido es despojada de su cuerpo. El auténtico animal los hace trizas. Si el hombre-animal ha sido transformado por medio de una tira de piel humana, es seguro que su cola quedará truncada.


    En la siguiente historia popular de Hesse, que trata sobre un matrimonio pobre, se utilizó un gran anillo para provocar la metamorfosis.


    La esposa siempre se las ingeniaba para tener carne en cada comida y el marido nunca supo cómo lo lograba. Después de muchas preguntas, ella accedió a contárselo y, llevándolo a un campo donde pastaban ovejas, se arrojó un anillo y se convirtió en un hombre lobo. Agarró una oveja y se estaba escapando con ella cuando el hombre, que había prometido no llamarla por su nombre durante la actuación, gritó: «¡Oh, Margaret!». Y mientras lo hacía, el lobo desapareció y la mujer se quedó allí sin ropa.


    Se cuenta una historia muy similar de un noble que se quedó sin comida mientras atravesaba una amplia zona del país en Rusia con un grupo de amigos. Se transformó en lobo y capturó varias ovejas, lo que proporcionó una excelente comida a los viajeros.


    En la India corre una historia de que había una vez un hombre que pudo transformarse en tigre, pero al que le resultó muy difícil recuperar su forma normal. Cuando deseaba volver a ser humano, era necesario que un amigo suyo en particular citara cierta fórmula. El amigo murió y como esta catástrofe limitó los poderes del hombre tigre, decidió enseñarle la fórmula adecuada a su esposa.


    Unos días más tarde, después de haber disfrutado de una caza gloriosa y devorado varios antílopes, trotó hacia su esposa disfrazado de tigre, esperando que ella no olvidara cómo realizar el hechizo. Cuando vio que el peligroso monstruo se acercaba a ella, comenzó a gritar. El animal saltaba a su alrededor, tratando de recordarle con una mueca lo que tenía que hacer, pero cuanto más se esforzaba, más se asustaba ella y más fuertes se hacían sus gritos. El hombre tigre estaba tan molesto por su estupidez agravante que pensó: «Esta es la mujer más irritante que he visto en mi vida», y, presa de una terrible pasión, la atacó y la mató. Luego, para su pesar, recordó que ningún otro ser humano conocía el encantamiento necesario para su liberación y que tendría que seguir siendo un tigre por el resto de sus días. Después de eso, llegó a odiar a todos los seres humanos y mataba hombres cada vez que se presentaba la oportunidad.


    En los territorios de Sanjor y Nerbudda, en la India, hay un dicho que dice que si un tigre ha matado a un hombre, nunca matará a otro, porque el espíritu del muerto cabalga sobre su cabeza y lo obliga a buscar presas más legítimas.


    Algunas tribus africanas creen que los tigres sin cola son hombres transformados, probablemente porque con frecuencia se dice que el animal humano no tiene cola.


    En los primeros tiempos del cristianismo, el hombre lobo era a menudo considerado una víctima de las malvadas maquinaciones de un hechicero. Hay una historia del siglo VII sobre un hombre lobo que defendió la cabeza de san Eduardo Mártir del ataque de otras bestias salvajes. Los apóstoles Pedro y Pablo, según un cuento popular ruso, convirtieron a un marido y una mujer malvados en osos como castigo por sus pecados.


    Un objeto que pudo haber sido un incentivo para la transformación fue la esperanza de adquirir la segunda vista, un don que se cree que tienen muchos animales.


    En el siglo pasado, en Francia existía un vínculo con el antiguo loup-garou en la persona del meneur des loups, de quien se decía que tenía el don de encantar o domesticar a los lobos, que lo seguían a través de tierras baldías en paseos de medianoche al estilo en el que las ratas seguían el flautista de Hamelín.


    El loup-garou de los franceses se encuentra en Italia con el nombre de lupo manaro o versiero. El lupo manaro de la Edad Media era una bruja vestida de lobo, pero el mismo término se aplicaba a cierto duende peculiar de la ciudad de Blois y cuya principal ocupación parece haber sido inspirar miedo mortal en los niños pequeños. El lupo marino, que podría pensarse que es otra especie de lobo, es el nombre de un pez de lo más voraz, que no parece haber tenido atributos humanos.


    El gran Gastón de Foix, conocido como Febo, famoso por su libro sobre la caza, expresa su opinión de que el término garou (en loup-garou) es una elipse de la frase gardez-vous («tengan mucho cuidado»).


    Cuando los lobos escasearon en Inglaterra, se puso de moda que aquellos que deseaban transformarse lo hicieran en gatos, comadrejas o liebres inofensivas; más bien una leve diversión después de las hazañas aventureras de las bestias de presa que atacan al hombre, pero que llevaron a procedimientos extraordinarios similares a la magia negra.


    En algunos antiguos registros franceses se cuenta la historia de un hombre que enterró vivo un gato negro en una caja en el lugar donde se encontraban cuatro cruces de caminos. En la caja colocó pan empapado en agua bendita y aceite bendito, cantidad suficiente para mantener vivo al animal durante tres días. Su intención era desenterrar a su víctima inocente, matarla y hacer un cinturón con su piel, con lo que esperaba poder transformarse en un animal y obtener el don de la clarividencia. Lamentablemente para sus proyectos, el animal enterrado fue exhumado por perros de caza. Todo el asunto llegó a conocimiento público y terminó en los tribunales, donde el culpable fue condenado por brujería.


    Otro hombre cuyo amigo dudaba de su capacidad para adoptar la forma de un animal, rápidamente se transformó en lobo para demostrar que su compañero estaba equivocado y, al ser atacado por una jauría de perros, le quitaron un ojo antes de que pudiera restaurar su apariencia normal.


    Un ladrón actuó de manera más inteligente. Al ser condenado a la horca, salvó su pellejo tomando la forma de un lobo tan pronto como sus posibles verdugos abrieron la puerta de la celda en la que estaba encarcelado. Durante el pánico de consternación que recibió al verlo, escapó al bosque.


    Una de las historias más maravillosas de hombres lobo la relata Giraldus Cambrensis en su Topografía de Irlanda.5 Un sacerdote viajaba desde Ulster a Meath acompañado solo por un joven cuando se quedó dormido en un bosque. Habían encendido un fuego cuando un lobo enorme se les acercó y habló, diciéndoles a los viajeros que no temieran nada. El sacerdote le conjuró por todo lo sagrado que no les hiciera daño y le rogó que dijera «qué criatura era la que en forma de bestia pronunciaba palabras humanas». La historia que cuenta el lobo es la siguiente:


    Somos dos, un hombre y una mujer, nativos de Ossory, quienes, por la maldición de un tal Natalis, santo y abad, nos vemos obligados cada siete años a despojarnos de nuestra forma humana y asumir la de lobo. Al cabo de siete años, si logran sobrevivir, siendo sustituidos por otros dos, vuelven a su forma anterior. Ahora, ella, que es mi compañera en esta visita, yace peligrosamente enferma no lejos de aquí. Te suplico, inspirado por la caridad divina, que le des los consuelos de tu oficio sacerdotal.


    El sacerdote siguió al misterioso orador hasta la espesura y realizó los ritos de la Iglesia sobre la loba moribunda, hasta la última Comunión. Pero el lobo no quedó satisfecho y le rogó que cumpliera sus buenos oficios. El sacerdote dijo que esto era imposible porque no tenía los medios para administrar el viático. Entonces el hombre lobo señaló el cuello del sacerdote, alrededor del cual llevaba suspendido un misal y hostias consagradas, rogándole que no negara la ayuda de la Divina Providencia. Para disipar las dudas del sacerdote, arrancó la piel de la loba y expuso el cuerpo de una anciana. Una vez dada la última Comunión, el lobo volvió a colocar la piel y agradeció con reverencia al sacerdote el beneficio que le había concedido.


    Estos incidentes representativos demuestran cuán profundamente arraigada está la creencia en la transformación entre los pueblos primitivos, pero es necesario retroceder aún más hacia los orígenes del folclore para descubrir la base del pensamiento en la que surge la teoría humano-animal.


    
      
        3 Esta parece ser la explicación habitualmente adoptada, pero en el capítulo «El hombre lobo en mitos y leyendas» se hace una sugerencia respecto de la palabra versipelles, que puede arrojar una luz diferente sobre la derivación.

      


      
        4 Vol. II, pág. 58.

      


      
        5 Las obras históricas de Giraldus Cambrensis. 1863, Biblioteca de Bohn, págs. 79 y ss.

      

    

  


  
    El alma de Bush


    El animal que las razas salvajes toman como símbolo de la familia se convierte en su tótem. Muchos creen que sus antepasados fueron originalmente animales, peces o reptiles, y están tan acostumbrados a esta idea que la transformación les parece sencilla y natural. Sostienen que las almas de los muertos pasan a una u otra forma animal.


    El en el Bhagavad Gita leemos: «Los sabios ven la misma alma [Atman] en el Brahman, en los gusanos y en los insectos, en el perro y el elefante, en las bestias, las vacas, los tábanos y los mosquitos».


    John Fiske escribe: «Nada es más sorprendentemente característico del pensamiento primitivo que la estrecha comunidad de naturaleza que supone entre el hombre y la bestia. La doctrina de la metempsicosis, que se encuentra de una forma u otra en todo el mundo, implica una identidad fundamental entre ambas; al hindú se le enseña a respetar los rebaños que pastan en el prado, y en ningún caso levantará la mano contra una vaca, pues quién sabe si no será su propia abuela».6


    El culto primitivo a los antepasados y las salvajes costumbres del totemismo están relacionados con esta creencia en la transformación.


    El hombre primitivo no puede captar la idea de la muerte como definitiva. Cree que el hombre que ha fallecido todavía es capaz de comunicarse con los vivos, y la idea de la persistencia de los muertos es para él la realidad. Aunque un hombre muerto se haya quitado el cuerpo como si fuera una máscara, su apariencia sigue siendo la misma y todavía posee poderes humanos, tal vez intensificados por la experiencia que ha vivido. Puede mostrarse ante sus amigos, y puede hacerlo preferentemente después del anochecer. Luego se ve envuelto hasta cierto punto en un misterio y se le conecta con imágenes, movimientos y sonidos extraños.


    Dotado de nuevos poderes, puede aparecer como un animal, tal vez para dañar a sus enemigos o advertir a la gente del mal. Su aullido puede oírse por encima del sonido de la tempestad. Tal vez cabalga sobre el viento de la noche, tal vez llega en forma de perro, como mensajero de la muerte, y aúlla bajo las ventanas de los enfermos para advertir que la muerte está cerca. Una vez más, puede venir como un lobo rapaz para devorar a alguna víctima de su avaricia. Así, la mente salvaje no logra distinguir entre lo real y lo imaginativo y, basando sus creencias en las historias sobre su propio tótem tribal, está convencida de que sus antepasados pueden correr por su hogar en forma de león, leopardo, serpiente u otro genio tutelar. Este curioso proceso mental se expande con aquello de lo que se alimenta hasta que se borra la sombra de distinción entre fantasmas parecidos a lobos y lobos humanos corpóreos y la metempsicosis es completa.


    Joaquin Miller cuenta una historia poética sobre la descendencia de los indios del oso grizzly. Una severa primavera, hace muchos miles de años, hubo una tormenta en la cima del Monte Shasta (California) y el Gran Espíritu envió a su hermosa hija a hablarle a la tormenta y ordenarle que se detuviera, pero él le dijo que no mirara hacia afuera desde el agujero en la cima de la montaña para que no fuera atrapada por el viento y sufriera desastre. La curiosidad, sin embargo, la hizo olvidar las instrucciones de su padre y asomó la cabeza para mirar el océano lejano, blanco por la tormenta. Mientras lo hacía, el viento atrapó su largo cabello rojo y fue arrastrada por la ladera de la montaña que estaba cubierta de hielo y nieve, de modo que se deslizó hasta el cinturón oscuro de abetos debajo del borde de nieve.


    Este distrito pertenecía a los osos pardos. En aquel entonces no eran realmente bestias, sino que vivían en cuevas, caminaban sobre dos piernas, hablaban y usaban garrotes para luchar, en lugar de sus dientes y garras como lo hacen ahora. Un viejo oso pardo encontró a la niña pelirroja y la llevó a casa, donde fue criada con la descendencia de los osos. Con el tiempo estuvo casada con el hijo mayor de la familia. Sus hijos no se parecían exactamente a ninguno de sus padres, pero compartían en cierto modo la naturaleza y semejanza de ambos. Así fue creado el hombre rojo, pues estos niños fueron los primeros indios.


    Continúa la leyenda contando cuánto se enojó el Gran Espíritu al enterarse de lo que le había sucedido a su hija y castigó a los osos pardos haciéndolos caminar a cuatro patas como las demás bestias, y por esta leyenda de su origen, los indios en los alrededores del Monte Shasta nunca matan a un oso, y si un oso mata a un indio, el cuerpo de este último es quemado y todos los que pasan por el lugar arrojan una piedra sobre él hasta formar un gran montón; y los indios, hasta el día de hoy, señalan que los osos son más más parecidos a los hombres que a cualquier otro animal.


    Los miembros de un clan totémico se llaman a sí mismos por el nombre del tótem, y numerosos clanes están relacionados con diversos animales, como, por ejemplo, el clan Grulla de los Ojibways, quienes creen que descienden de un par de grullas que se establecieron cerca del Lago Superior, donde fueron transformados por el Gran Espíritu en hombre y mujer. Los Osages descienden de la unión entre un caracol y un castor; al caracol se le rompió el caparazón, le crecieron brazos y piernas y se convirtió en un apuesto ser humano que se casó con una doncella castora.


    En Bechuanalandia7, cuando un miembro del clan de los cocodrilos ve un cocodrilo, escupe en el suelo y, por temor a que la vista le provoque inflamación de los ojos, dice: «Hay pecado». Sin embargo, el cocodrilo es su padre, lo celebra en sus festivales y marca a su ganado con una incisión en la oreja que se asemeja a la boca de su animal tótem.


    Los habitantes de la isla Ellice, en el Pacífico Sur, creen que la isla fue habitada por primera vez por el pez puercoespín, cuya descendencia se convirtió en hombres y mujeres. El clan de las serpientes entre los Moquis de Arizona dice que descienden de una mujer que dio a luz serpientes, y se entregan a extraordinarias danzas de dichos ofidios para propiciar su genio tutelar.


    En Indonesia se cuentan muchas historias de mujeres que han dado a luz animales. A veces la mujer da a luz a gemelos, siendo uno un ser humano y el otro una bestia.8 En Balen (Nueva Guinea), un nativo le dijo a un misionero que su antepasada había dado a luz a un niño y también a una iguana, y desde entonces había tenido un gran respeto por las iguanas.


    El clan de las tortugas iroqueses se cree descendiente de una tortuga gorda que, cargada por el peso de su caparazón al caminar, se deshizo de él después de grandes esfuerzos y se desarrolló gradualmente hasta convertirse en un ser humano.9


    Se decía que la gente del clan de los cangrejos de río de los Choctaws vivía originalmente bajo tierra como cangrejos de río, y solo salía ocasionalmente a la superficie del barro. Algunos amables Choctaws capturaron estos seres, les enseñaron a caminar después de cortarles las uñas de los pies y los adoptaron en la tribu.


    La raza masái en Uganda tiene la teoría de que algunos de sus antepasados regresan a la Tierra después de la muerte en forma de serpientes, generalmente pitones o cobras, y cuando un masái se casa, le presenta a su esposa la serpiente tutelar de la tribu, y se le dice que la reconozca y nunca la dañe. La serpiente fetiche es a menudo consultada por personas en problemas, porque creen que obtendrán valiosos consejos basados en la experiencia de sus antepasados.10


    La gente de Miri (Malasia) se cree emparentada con los grandes ciervos y supone que sus parientes muertos se convierten en ciervos. Los Bakong, otro grupo de mahometanos malasios, creen que sus amigos se convierten en gatos-osos después de la muerte. Los papúes de Nueva Guinea sostienen que, al morir, las almas de los seres humanos pasan a animales como los casuarios, los peces o los cerdos. No comen estas criaturas sagradas, que son tabú.


    Los tabúes incluyen todos los animales que no deben ser sacrificados. Gozan de santidad local y nunca son comidos y ni siquiera tocados. Se cree que los animales tabú dan augurios favorables y desfavorables. A veces, por sus medios, se predice la muerte.


    Estos ejemplos de la supuesta conexión entre razas salvajes y ciertos animales podrían multiplicarse por cien y conducir a desarrollos interesantes de la teoría de la transformación.


    La creencia de que las bestias son las moradas de las almas de los hombres depravados es una variación de la idea de que los hombres depravados estaban habitados por demonios.


    En Australia y América es costumbre que los salvajes tengan lo que se llama un «animal medicina», algo así como un genio tutelar o una segunda alma. Los nativos de Centroamérica llaman a este animal nagual, los algonquinos manitou, los esquimales tornaq, y entre los últimos nombrados suele ser un oso. Otros lo llaman simplemente «el alma del monte».


    El joven indio Tinkhlet sale a cazar la nutria, y cuando ha matado a su presa le corta la lengua, que utiliza como amuleto, llevándola alrededor de su cuello y creyendo que ahora comprende el lenguaje de todos los animales. En otras razas se matan varios animales para utilizar parte de su cuerpo como talismán. Un nagual puede obtenerse de otras maneras, tal vez soñando con el animal adecuado o haciendo que el mago de la tribu lo elija. Entonces se vuelve sagrado, y si muere, el hombre también muere.


    Algunas culturas negras de África occidental creen que un hombre puede tener hasta cuatro almas, una de las cuales vive en forma animal en la selva, y entonces se la llama «alma de la selva». Si esta alma animal es atrapada o disparada, el hombre mismo muere. Un nativo tampoco matará su alma de monte, porque esto seguramente sería la causa de su propio fin. Las almas de Bush a menudo se consideran una posesión hereditaria, que generalmente pasa de padre a hijo y de madre a hija. Entre muchos pueblos primitivos existe la creencia de que el ser humano puede transformarse, y de hecho lo hace, en este genio animal tutelar. En Islandia, por ejemplo, se cree que varios miembros de una familia tienen una especie de animal doble llamado fylgja, con forma de perro o pájaro.


    Los Yakuts de Siberia creen que cada mago tiene una de sus almas encarnada en un animal. Un famoso mago dijo: «Nadie puede encontrar mi alma externa, está escondida muy lejos en las montañas pedregosas de Edzhigansk». Una vez al año, cuando la nieve se derrite, estas almas aparecen entre las viviendas de los hombres en forma de animales, invisibles para todos excepto para los propios magos. Los fuertes corren ruidosamente, pero los débiles se mueven de manera furtiva, como si tuvieran miedo. A veces pelean, y el hechicero cuya alma es derrotada en la batalla enferma e incluso puede morir. Las almas de los magos cobardes tienen forma de perros y no le dan paz a su doble humano, sino que le roen el corazón y le desgarran el cuerpo. Los magos poderosos tienen almas encarnadas en sementales: alces, jabalíes, águilas y osos negros.


    Los samoyedos de la región de Turukhinsk (Siberia)creen que los brujos tienen un familiar en forma de jabalí y que lo conducen mediante un cinturón mágico. Si el jabalí muere, el hechicero también debe morir.


    A veces se producen batallas entre hechiceros que envían a sus familiares a encontrarse antes de que ellos mismos se encuentren en persona.


    Los melanesios de Mota en las Nuevas Hébridas11 llaman al alma atai y creen que cada persona tiene un segundo yo que es visible y es, de hecho, el reflejo en forma animal de su propia personalidad. Él y sus atai se regocijarían o llorarían, vivirían y morirían juntos.


    Algunos de los melanesios también creen que tienen una relación especial con algún animal o reptil con el que está ligada su vida y que se llama tamaniu. El tamaniu, al igual que el atai, tiene una existencia objetiva y material.


    Cuando su dueño desea herir a alguien, envía a su familiar para que lo haga; si una anguila la desgarraría o la mordería, si un tiburón probablemente se la tragaría. Si el dueño enferma, examina a su familiar para descubrir qué le pasa. Los diablillos o familiares de las brujas encarnan la misma idea.


    El Dr. W. H. R. Rivers cita el caso de un hombre cuyo tamaniu era un lagarto.12 El dueño era ciego y pidió a un amigo que lo ayudara con la ceremonia del examen. Le dijo a su amigo que fuera a ver al animal, usando la palabra «mírame», refiriéndose al lagarto como a él mismo. El hombre fue solo al árbol (un baniano) donde se encontraba el lagarto, pero cuando llegó allí estaba demasiado asustado para llamar al animal. Fue enviado por segunda vez en compañía del hijo del enfermo y otros, y cuando llegaron al árbol, el hombre gritó el nombre del lagarto, Rosasangwowut, y apareció el tamaniu. Era un animal muy grande, más grande que los lagartos comunes de Mota. Parecía lento y caminaba como lo haría un enfermo. El hijo del ciego preguntó entonces al tamaniu si estaba enfermo y la criatura asintió con la cabeza y regresó lentamente al árbol. Regresaron y le dijeron al hombre que su familiar estaba enfermo; poco después murió. Al mismo tiempo cayó el baniano, lo que se tomó como una señal de que el tamaniu también había muerto. Esta es una historia misteriosa que resalta con fuerza la conexión psíquica entre el hombre y su animal representativo.


    En Melanesia, un médico nativo estaba atendiendo a un paciente cuando un gran halcón pasó volando por delante de la casa y un cazador estaba a punto de dispararle cuando el médico gritó alarmado: «¡No disparen, ese es mi espíritu! Si lo matas, moriré». También dijo: «Si ves una rata esta noche, no la ahuyentes, es mi espíritu, o puede venir esta noche una serpiente, que será mi espíritu». Aparentemente el médico tenía el poder de enviar a su familiar en forma animal con el fin de realizar una cura.


    En Ongek, en el Gabón, un misionero francés pasó la noche en la cabaña de un jefe Fan. Lo despertó antes del amanecer el susurro de las hojas secas y, al encender una antorcha, percibió una enorme serpiente venenosa negra, enroscada y lista para atacar. Estaba a punto de dispararle al horrible reptil cuando de repente su brazo fue golpeado por el jefe, quien, apagando la antorcha, gritó: «¡No dispares, te lo ruego! Al matar a la serpiente me matarías a mí. Esa serpiente es mi elangela. ¡Miedo a nada!». Hablando así, agarró y acarició al reptil, que mostraba emociones de deleite más que de miedo o ira. Entonces el jefe se llevó su serpiente y la puso en otra choza, acostándose junto a ella, después de exhortar al misionero a que nunca hablara de lo que había visto.13


    De este suceso se deducirá fácilmente que es muy peligroso matar a un tamaniu, nagual o manitou.


    La mayoría de los salvajes creen en la posibilidad de que el alma exista temporalmente separada del cuerpo, y las razas civilizadas, como los romanos, han sostenido ideas idénticas. W. Northcote Thomas, en su valioso artículo sobre animales, escribió: «El nagual es el antepasado lineal del genio de los romanos, no menos que el de los guías del espiritismo moderno»14. Esta afirmación da mucho que pensar.


    
      
        6 Mitos y creadores de mitos. 1873, pág. 74.

      


      
        7 Protectorado que en setiembre de 1966 se independizó del Reino Unido y pasó a llamarse República de Botswana. [Nota del Editor]

      


      
        8 James George Frazer, Totemismo, vol. II, pág. 58.

      


      
        9 Ibídem, vol. I, pág. 5.

      


      
        10 Sir Harry Johnston, El Protectorado de Uganda. 1902, vol. II, pág. 832.

      


      
        11 En la actualidad, islas Vanuatu. [Nota del Editor]

      


      
        12 «Totemismo en Polinesia y Melanesia». Revista del Real Instituto Antropológico. 1909, vol. XXXIX, pág. 177.

      


      
        13 James George Frazer, La Rama Dorada, «Balder el Hermoso». 1913, vol. II, pág. 200, etc.

      


      
        14 James Hastings (editor), Enciclopedia de religión y ética, VV. AA.1908, vol. I.

      

    

  


  
    Almas humanas en cuerpos animales


    En todos los períodos de la historia del mundo y en todos los países la gente ha creído en el «alma externa» del hombre que aparece en forma animal. Por ejemplo, en la isla de Florida los nativos cuentan la historia de un caimán que solía salir del mar y visitar el pueblo en el que habitaba el hombre cuyo fantasma era. Era conocido por su nombre y mantenía una relación amistosa con los nativos, permitiendo que los niños montaran en su lomo.15


    En Siria hay historias de niñas que fueron secuestradas por osos y dieron a luz a crías de humanos y animales. Los Creek (suroeste de EE. UU.) creen que los descendientes serán osos que luego se convertirán en hombres. Japón es famoso por su dios oso blanco y los tártaros creen que los espíritus de la Tierra toman la forma de osos.


    Los Gilyaks (Rusia) creen que si un oso mata a uno de su raza, su alma transmigra al cuerpo del animal. Se ha oído a los indios de California suplicar duramente por la vida de una osa. Dijeron que su rostro arrugado era como los rasgos marchitos de una abuela muerta cuya alma había entrado en el animal. En el mismo país, uno de los clanes Omaha cree que descienden del bisonte y los machos llevan el pelo imitando al animal que es su tótem.


    Los Ewe de Togo16 atribuyen a las almas de los búfalos y de los leopardos el poder de matar al cazador que los mató, o de engañarlo en la caza, de modo que confunda a los hombres con los animales y se meta en dificultades al ser acusado de asesinar a los primeros. Se cree que las almas de estos peligrosos animales persiguen y atormentan al cazador, tal vez volviéndolo loco, de modo que cuando encuentra el camino de regreso a la ciudad pierde todas sus propiedades y es vendido como esclavo. Se lleva a cabo una ceremonia pintoresca para evitar que tal poder emane de la presa muerta.


    Los nativos de Baganda (Uganda) sienten un terror mortal ante los fantasmas de los búfalos que han matado, creyendo que pueden causarles daño.


    Especialmente el cocodrilo ha desempeñado un papel importante en estas creencias sobre los animales humanos y fantasmales. Los nativos de Simbang, en la Nueva Guinea alemana, están convencidos de que sus parientes se convierten en cocodrilos y reconocen como cabeza de familia a cierto cocodrilo conocido con el nombre de Old Butong. Dicen que nació de una mujer. Mary Kingsley cuenta una historia similar en sus Viajes por África Occidental, donde describe a seres humanos que, disfrazados de caimanes, nadan en los arroyos, atacan las canoas y se llevan a la tripulación. Los nativos creen en el espíritu del hombre que realmente posee el cuerpo del animal.


    En Nueva Guinea y las Indias Orientales, así como en África Occidental, se cree que los cocodrilos son la morada de las almas de los antepasados, y se dice que la víctima de este peligroso reptil ha incurrido en la venganza de algún ser humano que ha adoptado la forma del animal, mientras que quienes matan cocodrilos se transforman ellos mismos después de la muerte. El «cruel y astuto cocodrilo» de Spenser se consideraba sagrado en Egipto, y se decía que el dios Sebek tomaba su forma cuando así lo deseaba.


    La opinión de los Malgaches (Madagascar) es que el cocodrilo es el aliado de un mago durante su vida y que puede enviarlo como un familiar para causar daño a sus enemigos.


    El caimán está estrechamente relacionado con el cocodrilo. Entre las leyendas de los indios Arawak de la Guayana Británica hay una bestia de esta especie, aproximadamente mitad humana, que recibió sus extraordinarias marcas de la siguiente manera: Arawadi, el dios del Sol, al venir a la Tierra vio un caimán divirtiéndose en las orillas de un arroyo que había conservado especialmente para los peces. Para deshacerse del enemigo, lo agarró y lo golpeó con un duro garrote en la cabeza y la cola, pero el caimán, clamándole que detuviera su mano, prometió a cambio de clemencia una hermosa duende del agua como su esposa. Arawadi estuvo de acuerdo con la propuesta.


    «Las heridas del reptil fueron curadas
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